
EL MISMO AMOR 
Comedia en dos actos y en prosa, estrenada en 

ti TEATRO LARA el 17 de Enero de 1907. 



PERSONAJES 

GUADALUPE (40 años). 
ISABEL (ffi íd.). 
LOLA (21 íd.). 
PRESENTACIÓN (40 íd.). 
PACA, criada joven. 
ESTEBAN (45 ados). 
TÍO NICASIO (60 id,). 
FULGENCIO LEÓN (50 íd . . 
EMILIO (24 Id .). 

ÉPOCA ACTUAL 

DllllUI_.., S 17.Ql:l&AOA LAS UIL ACTOa 

ACTO PRIMERO 

Una sala moderna Y coqueta . ~luchas flores. Es 
en Abril, por la mai'iana. 

ESCENA PRIMERA 

PACA. por la derecha, con un tiesto y lo coloca al 
foro. en el mirador . Después ~1cAs10, por la iz­
quierda. 

~1cAs10.-¿Abora las plantas a la sala? 
PACA- - Lo que mandan, sefiorito don Ni­

casio . 
~ICAsro.-Lo que es por trajín, ya puede 

quedar hoy la casa como una patena. 
PAcA.- Pues la señorita Lola aún no la en­

cuentra bastante limpia. 
N1cAsro.-El amor , Paca, el amor. No hay 

nada que exija tanta limpieza como una visita 
de amor. 

PAcA.-Vendrá el padre del novio a pedir la 
mano de la señorita Lola .. . 
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N1cAs10. - Ya pedirá algo más. 
PAcA.-Probablemente. 
N1cAs10.-Llevas un ojal descosido. 
PAcA.-¿Dónde? 
NICASIO.-(f11gando.)-Aqui . .. 
PACA. -(Ddndole 1,n manotaso.)-Es usted 

muy sobón, don Nicasio. 
N1cAs10.-Si, Paca, sí. ¿Para qué te_lo voy a 

negar? 
PACA.-Con usLed no para una criadll en la 

casa ... 
N1cAs10.- Pues s1 parará .. . 
PACA.-Vaya, vaya ... 

(Jfutis Paca, por la der,cha. ) 

ESCENA II 

N1cAS10. luego ISABEL. por la izquierda. 

N1cAs10. - (Sentdndose.)-Hasta la una que 
vendrá esa gente a almorzar, ¿por qué me obli­
garán a ponerme tan estirado? ... En esta casa, 
a los muebles y a m1 nos zarandean sin com 
pasión .. . 

(Pa11sa. ) 

IsABRL.-(Entrando.)- ¿Qué ha1.es ahí seota· 
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do? ¿No se te pudre la sangre de estar ocioso 
todo el día? 

N1cAs10.-¿Pero qué voy a hacer? 
ISABRL,-IAY, qué ge1110 tienes( ¡Levántate, 

hombre! 
N1cAs10.-¿Que me levante? ... Bueno. 
ISABEL,-¡Parece increíble que seamos her­

manos! ¿No ves cómo los demás trabajan? 
N1cAs10.-Lo veo con mucho gusto. 
IsABEL.-Llevamos una maf!ana can ocupa­

da, que no he podido ni rezar seguidas mis ora• 
ciooes. Voy a aprovechar unos mmutos ... 

(Vase por la derecha. ) 

N1cAs10.-Aprovéchalos. Y como reza mu­
cho se cree verdaderamente que está muy 
ocupaJa. ¡Todo ilusión' ... Lo que uno se figu • 
ra que hace es tan bueno o tan útil como si en 
realidad se hiciera . .. 

ESCENA III 

N1cAs10 y PACA , por la derecha. 

PACA. - Y éste al otro rincón . 
NrcAsio.-Menuda propina a¡-uardaréis hoy. 



126-MANURL LINARES RIVAS 

PACA.-Bien la ganamos. Preparar la comi­
da y la mesa para veinte personas ... 

NtcAs10.-La petición oficial de boda hay que 
solemnizarla con una buena comida ... y una 
mala digestión. Un acontecimiento así en una 
casa de viudas. 

PACA.-La señorita Lola es soltera y va a 
casarse. 

N1cAs10.-De ese modo empezaron todas las 
viudas. Pero por de pronto es menester festejar 
la llegada de ese marido, que revuelve la ima­
ginación de las mujeres ... Mi hermana Isabel, 
con sus sesenla y cinco aftos a cuestas, aún 
suspira por el difunto Jaime, que a estas ho­
ras sería una momia ... Su hija Guadalupe su­
pongo que también suspirará por el Jifunto 
respectivo, y la nieta, Lolita, nos trae ta­
rumba con este número del p1·ograma con-

. yugaJ. 

PAcA.-Las señoritas son tan buenas que me­
recen todo PI bien que les llegue; y usted tam­
bién se alegrará, don Nicasio. 

N1cAs10.-(Abraeándo/a. ,-A ratos ... 

PACA .-¡Manos quietas! Y ustect ya podía ir 
pensando en casarse ... 

N1cAs10.-¡Si ya soy casado! Quizás me falte 
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algún requisito, pero no le concedo impor­
tancia ... 

PACA.-Usted lo que no puede ser es viudo ... 

N1cAs10.-¡Si también lo soy! Y de la mane­
ra más satistactoria, sin necesidad de que ellas 
se mueran. 

PACA.-Usted es un hombre de cuidado. 
N1cAs10.- Te lo agradezco. Cuando uno pasa 

de los cincuenta, decir que se le tiene miedo es 
un piropo. Te lo agradezco, Paca. 

ESCENAIV 

D1cHos y GUADALUPE, por la izquierJa. 

GuAOALUPE.-¿Qué haces aquí, Nicasio? ¿Es­
torbando? ... 

N1cAs10.-Guadalupe ... 
GuADALUPE.-No estés en medio de la habi· 

tación, que dificultas el paso. Siquiera ha¿ el 
favor de !>encarte. 

N1cAs10. -¿Que me siente? Bueno. 
GUADALUPE.--Y tú dHe a Manuela que se 

llegue al horno para que no descuiden el 
asado. 
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PACA.-lré yo misma. 
GUADALUPE.-A charlar con Martín, que es­

tará en la esquina. 
PACA.-Estará en ta esquina ... y le digo que 

se vaya. 
GuADALUPE.-No tardes, Paca, no tardes. 
PACA.--No, seí'lorita. 

( Vase Paca por la iaqúi,rda.) 

ESCENA V 

D1cHos menos PACA. LOLA, por la izquierda. 

LoLA.-¡Ay, mamaíta ... no te conozco! Un 
traje, no diremos que blanco, pero que ya no es 
negro. Estás muy guapa. 

N1cAs10.-Era una exageración, después de 
diez y seis anos de viudez, llevar aún alivio de 
luto. 

GuADALUPE.-No. Me había acostumbrado a 
las telas negras. 

LoLA.-;Tío Nicasiol ¡Tío Nicasio! 
N1cAs10.-¿Qué, Lolita? 
LOLA.-Tío Nicasio ... ¿sentado? ¿Arrugán· 

dome los almohadones? 

EL MISMO Altoa-129 

N1cAs10.-¿Pero cómo voy a estar? La abue­
la, que me levante; la hija, que me siente; ta 
nieta ... 

LOLA.-¡Que te levantes! Quedarán chafados 
y feos y horribks ... Yo no los arreglé para que 
tú los estropees. 

N1cAs10.-Muchas gracias. 
GUADALUPE. -Es hoy, ahora solamente. 
LoLA.-Van a venir don Esteban y Emi-

lio ... 
:-.l1cAs10.-Y si ven un almohadón arrugado, 

no pedirán tu mano. Eso es evidente ... 
LOLA.-No te enfades ... 
GuAoALUPR.-Natttralmente le ha de bala­

~ar que se vea la ilusión con que los recibe. 
LoLA.-Tio Nicasio ... Allí has tirado una ce-

rilla. 
N1cAs10 -(Despuls de mirar. )-Es verdad. 
LoLA.-¿Por qué no la coges? 
N1cAs10. -¿Por qué no la coges tú? 
LoLA.-Yo ya estoy vestida. 
N1cAs10.-Y yo también. 
LOLA.-Sé complaciente, tío Nicasio ... , tío 

Nicasito ... 
N1cAs10.- ¡Si !1º os apretaseis el corsé de esa 

manera!. .. , que además no es sano. 

' 
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LoLA. -La cerilla. 
Nicasio se agacha,· sueHa el tim­

bre: Lola da un grito pequeño y 
vase por la isquierda.) 

N1cAs10.-(Leva1ttá1tdose asustado.)-Si está 
apagada ... 

GuADALUPE.-Han llamado. 
N1cAs10. -(Pom"éHdose nmy serio y cstiráH· 

dose.)-¡Ahl. .. 
LoLA.-(Entramio de nucvo.)-Traen el he· 

lado. 
N1cAs10.-Y son las once. Se va a enfriar. 
GuADALUPE.-Has de calmar esos nervios, 

Lola. Y no es correcto que salgas tú a la puer· 
ta. Ya entrarán. 

N1cAs10.-Las primeras veces que uno se 
casa, se excita uno mucho .. 

LOLA.-No lo puedo remediar, mamá ... 
NrcAsro.-Ya lo he explicado yo. 
LOLA.-¿Y tu caja de cigarros, la de plata, 

no me la prestas? Tráela. 
NICASIO--¿Que la traiga? 
GUADALUPE. - Están las muchachas ocupa· 

das. Considera que almorzarán veinte perso· 
nas, y el servicio no tiene costumbre de este 
jaleo ... 
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N1cAs10. - Iré yo; t raeré la caja yo. Y en 
cuanto se marchen las visitas me tumbo en el 
sofá, sobre los almohadones, y tiro al suelo las 
cerillas que me dé la gana. 

( Vase por la derecha.) 

ESCENA VI 

~UADALUPK y LOLA 

GUADALUPE,-No voy a pedir que te pongas 
triste; pero echa un poco la llave a esos pica­
ros nervios. Realizas una boda ventajosa, con 
una familia decente y con un muchacho a quien 
tú quieres ... 

LoLA.-¡Y que me quiere! 
GUADALUPE- -Hay motivos de contento, pero 

no exageres ... 
LOLA.-Y en estar contenta, en ser feliz, en 

quereros a todos, ¿puede haber exageración? ... 

(Cogiéndola.) 

¿Una vuelta de vals, mamá? 
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ESCENA VII 

DICHAS; lsABRL, por la derecha. 

IsABEL, -IAy, qué ventüenza! 
LOLA.-¿Qué te pasa, abuelita? 
IsABEL.-¡Av, qué escándalo! 
GUADALUPE,-¿Qué ocurre, madre? 
IsABP..L.-jVo me WlJ a poner enferm11 de la 

s0focadón! 
LoLA.-¡Por Dio,;, Hhuela, no te disgustec; 

hoy! 

Is A BEL. - Pero si lo he sa hido hoy, ¿me vny a 
disg-ustar maflana? 

GuADALUPE.-¡Diloi ¿Qué es?, ¿qué ocurre? 
IsABEL,-En el pasillo ... Nic-nsi0 ... abrazan· 

do a Paca. 
LoLA. -Tío Nicasi0 llama a eso saludar. 
ISABSL.-Ahora mismo se va esa criada a la 

calle. 
GuAOALUPE,-La culpa es de Nicasio. 
ISABEL. - De quien sea. A la calle ahora 

mismo. 
GUADALUPE. -Maftana la despediremos. 
lsABRL.-La he despedido ya. 
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GuADALUPE,-Mira que hay veinte perso­
nas ... 

IsABEL,-Que las haya. 
GuADALUPE.-Y Paca es la más dispuesta. 

Aun con ella nos serviráu medianamente. 
LoLA--Abuela, por Dios, no el:hes hoy a la 

Paca. 
IsABEL.-Los dos no pueden estar en mi casa 

ni un momento más . 
LoLA.-Pues echa al tlo Nicasio, que:: no hace 

Lanta falta . 
ISABEL. -Es mi hermano. 
LoLA.-Pero no sirve a la mesa, que es nues­

tro apuro. 

ESCENA VIII 

OtcHAS; NtcAsto, por la derecha, con una cajita. 

GuADALUPE,-Nicasio, ¿encuentras bien lo 
del oasillo? 

N1cAs10.-No. Es lo peor de la casa. Deb1as 
cambiar el papel. 

ISABEL. - ¡Niega que abrazabas a la doncella! 
N1cAsro.-¿Un día como hoy os vais a fij<tr en 

esas menudencias? ... En otras ocasiones reco · 



13-i-MANURL LINARES RIVAS 

nozco la mala intención, ¿pero hoy ... ? Ese acto 
que os escandaliza no es más que un vermú 
para el banquete, a ver si me inspira, y cuando 
lleguen los brindis puedo deciros alguna cosita 
verde. 

ISABEL. -Nos avergonzarás, Nicasio. 
NICASIO.-Aún no he podido enterarme de 

por qué las cosas verdes han de poner a la gen­
te colorada. Para mí es un contrasentido. 

GuAOALUPE,-Si alcanzas ese punto de ins­
piración, te agradeceriamos que no brindases. 

LoLA.-Van a juzgarte mal, tío. 

(Suena el timbre. Lola da un 
grito, cogiéndose del braso de Isa­
bel y de Nicasio.) 

Ya ves que voy dominándome, mamá. 
N1cAs10.-Es Fulgencio León. 
IsABEL.-Desp1de a ese amigote. 
GUADALUPE, -No es hora de visitas. 
LoLA.-Y no Je dejes sentar. 

(Se van las tres po,, la dereclta.) 
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ESCENA IX 

N1cAs10 y FuLGBNCIO LsóN, por la izquierda. 

FuLGENcro.-Salud, Nicasio. 
N1cAs10.-Hola, León. 
FuLGENCIO. -Vengo indlgnado con mi pa­

dre ... 
N1cAs10.-Tu padre, ¿no murió hacecatorce 

afios? 
FULGENCJo.-No importa: vengo indignado. 

¿Por qué me dejaría un apellido tan belicoso? 
N1cAs10.-Él mismo no lo habrá escogido. 
FULGENCIO. - Y todos lo emplean de argumen · 

to contra mí. León, tienes que pegarte; León, 
tienes que lavar esa ofensa; León, tú no puedes 
quedar como un gato ... 

N1cAs10. - Exactamente ... 
FuLGENcro.-Y después de todo, yo no he 

visto que los gatos queden tan mal... 

(Soplando.) 

¡Ufffl ... 
N1c.-.s10.-(bnpidiéndole sentarse.)-¿Qué su-

cede ahora? 
FULGENCJo-Ya recuerdas que ayer tuve un 
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disgusto en la oficina, porque un compañero, 
contando la boda de unos pnmos suyos, decía 
que se casaron muy jóvenes~ pero decía casado 
con zeda, que se habían cazado .. . , y yo me per· 
mití indicarle que era co:1 ese ... ¡Me está bien 
empleado! ¿A mí qué más me da una letra que 
otra? 

N1cAs10.-Para que no vuelva a corregir la 
plana. 

FuLGENCIO.-Se incomodó, se puso a gritar ... 
Ya sabes lo que grita un andaluz cuando no 
tiene razón .. . Vino el jefe y nos largó un rapa· 
polvos a los dos. 

NICASio.-Hizo bien . 
FuLGENc10.-Dan la salida, y en la calle, en 

presencia dt! todos, tuvo la cobardía de pegar­
me una bofetada . 

NICASIO.-¿Y tú? ... 
FuLGENCIO. - Le dije, pero muy serio, que 

aquello no debía hacerse con un compafiero ... 
Los otros nos separaron, y por consejo de to· 
dos nombré dos amigos que entendit>ran en el 
asunto. 

K1cAs10.- ¿Arreglado ya? 
FULGENc10.-Sí, sí. .. Ahora han venid7' los ~ 

dos amigos a indicarme que mañana a las seis " 
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nos batiremos a sable. ¡Ya ves qué amigos 
tengo!. .. 

N1cAs10.-CuanJo no hay más rt!medio . . . 
FULGENc10.-Siempre hay remedio. En estas 

circunstancias se recomienda el acta .. . 
(Va a sentarse.) 

N 1cAs10. -(Jm pidiéndoselo.)- Queriendo tú 

dar explicaciones ... 
FuLGENCIO . -¡Cómo le explico que me pegó 

una bofetada? ¡Que Jiga él que fué en un mo­
mento de arrebato!... Pero ni eso me sirve ... 
¡A lo que han llegado las cosas; no se trata de 
mi honor, sino de los padrinos!. .. Para que 
ellos queden bien he de batirme yo. 

N1cAs10.-Eso es distinto. 
FuLGENc10.-Para mí, igual. Y entre ese ca­

ballt:ro que pretende darme una estocada y los 
amigos que me lleven a que la dé, no sé yo cuál 
es mi enemig-o mayor. 

N1cAs10.-Ellos ... Tendrás que convidarlos ... 
Fu1.GENc10.-No les compensa. Para algosa­

lieron de su cuotidiana mansedumbre. Son cua­
tro funcionarios de Hacienda, probos, asiduos, 
de los que no escriben en la oficina, y en casa 
escriben con papel de la oficina, que ahora se 
han elevado a definidores dt::l honor, y no vuel• 
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ven a la covacha sin cumplir su divina misión. 
NrcASIO. -Convén celes. 
FuLGENCIO. -Tú eres el que has de con ven­

certe. Las minutas de las Reates órdenes dan 
pocas ocasiones para concertar un duelo, y 
cuando llega uno no lo van a desaprovechar ... 

NrcAs10. -Eso es inconcebible ... 
FuLGENCIO. -Pongámonos en razón. Ellos 

no habrán visto ningún desafío ... , y es natural 
que deseen ver alguno. 

NrcAs10.-Un espectáculo. 
FuLGENCIO. -Y de actores. Me explico que 

no se dejen llevar la ocasión. 
NrcASIO. -Solamente por lucirse ellos ... ¿Y 

el lance es a todo juego? 
FuLGENCIO.-Hasca que uno se inutilice ... , y 

el uno soy yo. 
NrcASIO. -Caramba ... 
FULGENcro.-Eso también se explica. Los 

que no han sentido pasar la muerte muy cerca 
de su propia vida, son temerarios siempre con 
la vida de los demás. 

NrcAsro.-¿Y tú sabes tirar a las armas? 
FuLGENCIO. -¿Tirarlas? ... 
NrcAsro. -¿Qué vas a hace1·? 
FlTLGENcro. -A visar al gobernador. 
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NI CASIO. --Eso es indecoroso ... 
FULGENCIO. -En Madrid hay mucha costum­

bre de hacerlo así. Se le ad vierte por los perió­
dicos, y él toma sus medidas, que en este caso, 
y en otros, son verdaderas obras de caridad. 

N1cAs10.-Te llamarán al Gobierno civil, das 
tu palabra de caballero ... 

FuLGENCio.-Y que me prendan si es menes­
ter ... ; yo no me opongo. Estoy aplanado ... si 
nos sentamos un instante ... 

NrcAsro.-No, no. Ve cuantoantesatuasunto. 

ESCENA X 

D1cttos; lsABEL, por la derecha. 

FuLGENCJo.-Doña Isabel. . 
ISABEL, -Dispénseme usted ... , estamos muy 

ocupados. 
FULGENcro.-No le extrañe a usteJ, señora, 

no verme en unos días. Estaré preso ... 
lsAB~L--¡Jesús! ¿Qué ha hecho usted? 
FuLGENCio.-No con cerrojos, que se rom­

pen; ni con centinelas, que se burlan: sino con 
lo más sólido y lo más inde$tructible: estaré 
preso, bajo palabra de honor. 
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lsABEL,-¿Por algo muy grave? 
N1cAs10. -Una muerte. 
ISABEL.-¡.\faría Santísi.na: ¿Iba usted ama· 

tar a alguien? 
FuLGENc10.-No, seflora. 
N1c.>.s10.-Es que no lo recuerda bien. ¿Cómo 

puedes predecir, en un desafío, cuál caerá de 
los dos? 

FuLGENCio.-Tienes r,uón. Tal vez le hubie· 
se matado. 

NtcAsIO.-Seguro. 
FULGENCio.-Seguramente le hubiera ma· 

cado. 
ISABEL. -¿La ofonsa e:- tan enorme? 
NtcAs10.-É,ste no quiere juegos. 
FuLGExc10.-No, ser.ora: por eso voy al Go-

bierno civil. 
NtcASio.-Le llamaron ... 
!S . .\BEL.-11e alegro que lo unpidan. En ese 

a viso a la::, autoridades se reconoce la voz de 
la Providencia. 

N1cAs10.-Saluda, León. La voz de la Provi­
dencia pasó por tu garganta. 

FuLGE);CIO.-Le juro a u:.ted. dofl.a Isabel, 
que habría sido un remordimiento eterno tener 
que matar a alguien. 
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ISABEL, -¡Claro! Y yo que le consideraba a 
usted como un hombre pacífico ... 

FuLGENCio.-Nadie puede responder de lo 
que es hasta que llega el momento. 

NrcAsro.-Lo afirmo. León mismo no sabia 
que era un león, hasta que va a dar su palabra 

de no serlo. 
FuLGENCio.-Vine para tranquilizarte. 
N1cAs10.-Ya lo estaba . 
FuLGENc10.-Y con la venia de ustedes ... 

Hazme el obsequio de ir personalmente a dis· 
culpar mi ausencia en el Ministerio; el honor 
me impide asistir a la oficina. 

TsABEL. -Lo siento, amig-o León. 
FuLGENCio,-Y vo- No soy un espadachín. . . 

no busw las pendencias, rero ya obligado ... 
N1cAs10.-Le contraría mucho la interven­

ción del gobernador ... 
FULGENCio.-¡Y que me pase a mi esta aven­

tura! ... ·Precisamente a 1ní, que tengo la hab1 
lidad de arre9:lar los conflictos de todo el mun· 
do ... Aún no hace ocho días que arreglé lo del 
matrimonio Gutiérrez .. 

lsABEL.-;Pero no se separaron? 
FuLGENCIO.-Sí; yo arreglé que se separa­

ran. Sm peleas ni pleitos ... 
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N1cAs10.-¿Qué hubo entre ellos? 
FULGENCIO.-Según me confesó el marido, y 

no lo ha negado la muje1, parece que ella le 
salió un poco adúltera ... 

N1cAs10.-¿Un poco? 

FuLGENcro.-Lo suficiente para no ser injus­
to al llamárselo. 

(Sentá11dose .) 

Les digo a ustedes que estoy aplanado .... 

(Isabel y Nicasio le impide1t que 
::e siente.) 

lsABEL,-Siento que se marche usted tan 
pronto ... 

N1cAs10. - Tiene mucha prisa. 
FuLGE:-:cro.-~1ucha ... 

N1cAsro.-Cuando yo te lo digo, la tienes. 
FULGENCJO.-Entonces me voy. 
NrcAsro.-Perfectamente. 

( Va11se por la isquierda Jsabel, 
Nicasio y Le61t.) 
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EXCENA XI 

LoLA y GUADALUPE, por la derecha. Luego ISABEL, 
por la izquierda. 

LOLA.-(Mirando los almohadones .. Mtty sa­
tisfeclta.)-Sm arrugar. 

(A Guadalupe.) 

Sin arrugar . 
GuADALUPE.-Es muy considerado Nicasio . 

Basta con decide las cosas diez o doce veces ... 

LoLA .-Es bien carit'íoso ... 
GuADALUPE--(A Isabel, que sale.)-Ni una 

arruga. 
IsABEL.-No puedo yo tlecir lo mismo. 
LoLA--Mamá, ¿estarían bien unas flores 

sueltas en aquella mesa~ 
GUADALUPE, -Ponlas. 

ESCENA XII 

DICHAS; ~!CASIO, por la izquierda. 

LoLA. -¿ Quieres traerme unas flores, tío 
Nicasio? 
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N 1cAs10. - Yo no me he casado para no tener 
que obedecer a la costilla, y de soltero me 
mandan tres. He triplicado mi desgracia. 

LoLA.-Anda, tiito ... 
GuADALUPE.-En la mesa del antecome<lor 

las tienes. 
( Vase Nicasio, incomodado, por 

la derecha.) 

ESCENA XIII 

lsABEL, GuADALUPR y LoLA, sentándose en sillas. 

ISABEL. -¿Lolita va a estar presente cuando 
vengan esos caballeros? 

GuAO.'\LUPE.-¿Qué dices tú? 
ls.>.BEL.-Seria más discreto que don Este· 

han hablara a solas contigo. 
GUADALUPE.-Estamos conformes. 
IsABEL.-Aun habiendo conformidad en In 

esencial. es fácil que desee pedirte algún de· 
talle .. . 

LOLA.-¿Va a pedir detalles, abuela? 
lsABEL.-No de ti. De fortuna, de carácter, 

de propósi~os de vida .. . ; ¡qué sé y , lo que ha· 
brá podido ocurrirsete! 
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GuADALUPE.-Esteban es muy noble v muy 
desprendido: no hará hincapié en nada que 
pueda semejarse a intemperancia, y en lo rela­
tivo a intereses son tan claras nuestras cuen­
tas . .. 

lsABEL.-Aunque sea únicamente por cum­
plir las conveniencias sociales, nosotros nos 
retiraremos. 

LoLA.-En seguida. 
ISABEL. -Y luego nos llamáis. 
LoLA. -¡En seguida! 

(Levantándose rápida.) 

¡Las cucharas del café, abuela! 
lSABEL.-¡Ya se olvidaban! 

(Levantándose.) 

LOLA.-¡Vamos, mamá! 

( Vase por la derecha.) 

IsABEL.-¡Vamos, hija! 

( Viise por la derecha.) 

GuADALUPE.-¿No os sobráis las dos para 
unas cucharillas. 

(Medio mutis. ) 
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